
-^pjSobre el acimiento de esús en Belén
f  nos informa S a n  “Uucas en su Evangelio de IRavídad; antiguo, pero, 

boY como a^er, oe consoladora actualidad siempre. Ike aquí lo que 
ios dice elevan^elista üejtan fausto acontecimiento de la cristiandad.

r o m u l g ó s e  por aquellos días un
^  ecKcto del César Augusto, mandando 
r  empadronar a todo el mundo. €  £ste 

fué el primer empadronamiento becbo 
rA por Círíno, gobernador De la Siria, y 
" todos iban a empadronarse, cada cual 

a la ciudad De su estirpe. C  José, pues, 
£ como era De la casa y familia De David, 
f  vino desde IRajaret, ciudad De 6alílea, 
k a la ciudad De David, llamada JBelén, en 

3Judea,para empadronarse con JlDaría, 
su esposa, la cual estaba encinta. x r  

C  y  sucedió que, bailándose allí, le llegó la bora Del parto. C  y  parió 
a su bíjo primogénito, y, envolviéndole en pañales, le recostó en un 
pesebre, porque no bubo lugar para ellos en el mesón.

estaban velando en aquellos contornos unos pastores y haciendo 
centinela De nocbe sobre su grey, cuando De improviso un án- 
gel Del Señor apareció junto a ellos, y cercólos con su resplandor una 
lu3 divina, lo cual los llenó De sumo temor. <T Díjoles entonces el án» 

gel: IRo tenéis que temer, pues vengo a daros una nueva De grandísí- 
mo gojo para todo el pueblo, y es que boY os ba nacido en la ciudad De 
David el Salvador, que es el Cristo o el jjlbcsías, el Señor nuestro,
Y sírvaos De seña que encontraréis al niño envuelto entre pañales y re­
costado en un pesebre. C  SI punto mismo se dejó ver con el ángel un 
ejército numeroso De la milicia celestial, alabando a D ios y diciendo:

l o r i a  a D ios en las alturas, y P^3 en la tierra a los 
bombres De buena voluntad.
C  “lluego que los ángeles se apartaron De ellos y vola­
ron aí cíelo, los pastores se decían unos a otros: TlDamos 
a JBelén, y veamos este suceso prodigioso que acaba 

De suceder, y que el Señor nos ba manifestado. C  Temieron, pues, 
a toda prisa, y bailaron a JlDaría y a José, y al niño reclinado en el 
pesebre. <T y  viéndole, se certificaron De cuanto se les babía dícbo 
De este niño. <T y  todos los que supieron el suceso se maravillaron 
igualmente De lo que los pastores les babían contado; jflDaría, empe­
ro, conservaba todas estas cosas dentro De sí, ponderándolas en su 
cora3Ón. <T £ n  fin, los pastores se volvieron, no cesando De alabar
Y glorificar a D ios por todas las cosas que babían oído y visto, se­
gún se les babía anunciado por el ángel.
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